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-¡Ah!, no creía que mi mortal enfer
medad fuese curable. Beatriz tenía razón: 
estaba enfermo de suma gravedad. 

Transcurrió un mes, durante el cual, 
Perfectito había dicho no es, á roso y ve
lloso. Era ya oltro hombre, y sus amigos, 
que siempre le llamaron Perfectito, de
cianle hoy Perfectote. 

Aquello era obra de Beatriz, ó de la 
gracia de Dios, oculta tras un palmito an-. 
gelical. Y claro ·es que hubo reconcilia
ción y boda, y lo que vale más que todo 
esto: carácter, allí, donde no había ni piz
ca de él. 

Y cuentan los que conocieron :í Perfec
tito. trocado en Perfecto{e, que, cuando 
alguno de sus amigos se enfermaba, amh 
que fuese de ligera indisposición, les re
cetaba las tres consabidas resoluciones. Y 
agregaba con entusiasmo: No hay en la 
universal farmacopea, receta como la mía: 
es la única medicina que cura todas las 
enfermedades. 
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LA CAMPANA DE MI PUEBLO 

I 

En 1111 día de pleno sol, de ciclo despeja
do y purísimo, en que la naturaleza rebo
sante ele vida. alegra el corazón, sali() 
Gabriel de su pueblo. lba á la capital 
de la República. pensionado por el Gobier
no para estudiar medicina. ¿ Quién hubiera 
podido adivinar en aquel mozalbete ele . 
complaciente mirada v varonil helleza al 
futuro sabio. lauread¿ por doctas acadc
lllias y enaltecido por la prensa de cultas 
capitales extranjeras? 

Porque Gabriel fué un sabio, ante ct1-

yas decisiones inclinábanse los más con..:;
pkuos profe.sores. Su carrera fué brillan
tísima: desde practicante llamó la aten
ción por su ojo médico, y la envidia, ene
miga acérrima rle aquél que se eleva aL1n-
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que sea una pulgada iobre los demás. na· 
rla pudo contra él. porque el carácter dúc
til y acariciador del nuevo g-aleno se 
atraía las simpatías de cuantos te trataha1; 

"\"o faltaban entre sus colegas quiene:,; 
as-cgurasen que Gabriel debla su buena 
!ama á st1s prendas per:-onalcs y no á ~u 
talento. que era muy mediano: otros_, pc,r 
el contrario, hahlaban de aquel sabio co
mo de nunca vista maravilla. rnos r otro~ 
exageraban : el carúcter de CabriCl, afa
ble, adulador y condescendiente, era gran 
conquistador de amigos, pero ;-;u mirada 
intelectual era mucho más penetrante de 
lo que sus émulos quisieran. 

El joven médico dábase cuenta de ,11 

situación. secretamcn te 1·egocijábase cnn 
sus triunfos y se esforzaba por publicar
los. De tiempo en tiempo, los periódic1Js 
de informaC'iÚn recibían de los amig·os del 
docto,, párrafos encomiásticos dt difíci
les curaciones perfectamente comproba
das. y como el ioven era notoria lumbre
ra medica, y además. los párrafos lamlato
rios iban siempre acornpafiaclos de billete~ 
de naneo, pUblicábansc con gran conten
tamiento r1e los editores, qne de vez en 
cnanclo echaban s11 cuarto á egparlas en 
abono del ITipúcrates mexicano, favnre
cedor de la prensa. 

Gabriel. en el constanlc barullo de ~n~ 
tareas cotidianas. olvidó mu~- presto et 
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humilde pueblo. ni<lo de sus afectos \" ale-
-gría <le su niüez; entibióse el _filial ca_rifio, 
y sólo de tarde en tarde escribía, unos 
cuantos renglones á su anciana madre, lle 
quien habia siclo el ídolo. Es verdácl que 
le euviaha suficientes recursos para sub• 
sistir: pero ·ni todo el oro de Creso hu
hiera \'alido para señora Chana, madre del 
médico. lo que una frase de aquellas .que 
espontáneamente brotaban del corazón de 
Ciabriel. cuando niño aún, en el materno 
regazo acariciaba el ~impático rostro de la 
honrada lngareifa (¡11c entrañablemente le 
quería. 

La señora Cha11a pensó varias veces en 
hacer un viaje á la capital. y aun forjál,aJ 
s.e la ilusi,m de quedarse allá. al lado de su 
hijn . Hubiera dejado gustosa hasta el pe
dazo de tierra que gnanlaha los restos de 
su esposo. por Sjntir la ln.r, de aqnellus 
ojo-; r¡ne- daban á sn alma calor ,: vida: 
pero ( ;ahricl nada le decía. El es 11i1 sahio 
pensaba la madre, vivt:: entre la aristocra
cia tlel dinero y del talento, y quizás st 
averg-onzará de mí q11e no sé hahlar hien, 
ni entiendo nada de las cortesías del gran 
!~rn:do. Y la afligida mujer suspiraba y 
iagnmas del corazón rodaban silenciosa,: 
p<ir aquellas mejiI!as marchitas por la 
edad Y la cnn1.inua brega de la vida. 
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A, c;al,riel faltábale tiempo para aten, 
1.-tc: a su ~umerosa clientela. y no sin sacri
fic1? pocha dedicar algunas l1oras · al es
tudm, pt'.es en honor de la verdad, amab'1 
la. c1enc1a con singular predilección. L~¡ 

, av,de~ de perdurable fama devoraba aquel 
c~razon, y parecíanle pocos los mucho.:: 
trnn)f<;s obtenidos, Como hábil ciruiano, 
llegu a v~r la vida humana con absoluta 
111d1fere!1c~a. y aun con desprecio, v no 
p_ocas v1cttmas fueron sacrificadas al ·cie11-
t1_fico_ frenesí_ del galeno, sin que la con 
c1enc1a dornuda con sueño de muerte dc.:;
p~rtase jamás, Gabriel hahíase tambi¿n c;l
ndaclo por completo de Dios, , 

Si el desenfrenado amor á la ciencia hin
chó de vanidad á aquel j_oyen v extino-ui(·• 
su fe, habíale hasta entonces, librad; de 
trap1son<las . y amoríos, á los que esta ha 
11111y expuesto por su edad y sus perso
nales prendas. Pero el corazón despierta 
el dían1e11os pensado, aunque no se le ha, 
ga nudo, a1:111que se le cierren las puertas 
rle los senl!dos, y el de Gabriel despertó 
llen.o de vigor y pujanza, 

l na Joven ele rasgados ojos, de travie
so mirar. de esbelto cuerpo v atractivo 
donaire, sacó de quicio al jo,;en médicn 
que á su pesar veía en todas partes aquel 

rostro hechicero. Quiso al princtp10 lu
char contra los ímpetus de la naciente pa
sión: pero ésta le arrolló como alud y c.l· 

yó vencido ante la deidad que le fascinaba, 
Xo era Gabriel novio despreciable, pe

ro Irene no correspondió al amor que en
tnsiasta le brindaba el enamorado galán 
porqne tenía novio, á qnien amaba con 
hondo aiecto, 

:\l estrellarse contra escollo tal el ca
riño Lle Gabriel, rugieron en furioso olea· 
Je las contradaclas -pasiones. y desde en
tonce~ sólo pensó en derrilJar el obstáculo 
,qne se oponía á su dicha. Retiróse de Ire
ne para acercarse á Leopolclo, el a!ortu
naclu joven que poseía el corazón que él 
anhelaba conquistar, 

Y c;abriel y Leopoldo fueron en breve 
íntimos amigos. Ft'ecuentemente comían 
junios )' no parecía tener el unn secretos 
para el otro. 

Irene. que nunca dijo nada ú sn novic 
ele las pretensiones del doctor. vió al prin
cipio rnn malos ojos aquella amista,], pe
ro cn11 el tiempo de:-echti tollo temor, :í lo 
qttr r-ontrihnyc'l 110 poco. Leopoldo, que 
elogiaba siempre ú Cahrit·l y tenía.Je por 
arnigo yenladero. 

.\nunciábasc ya muy prúxima la hoda 
<le Leopolrlo é Trene, cuando aquél enfer-
111r'1sc ¡\e{ estúmago, según di,io su amigo 
Gabriel, La enfermedad fué gradtialmente 











Gabrieli cada vez más conmovido, t1TIJ!'· 
muró con voz apenas perceptible: 

-¡ Padre, yo tengo un secreto que me 
mata! 

-:Nada me admira, hombre eres como 
todos, lo adivino, tu secreto es un crimen 
~ yo, por divina misericordia, tengo po
der para perdonártelo. 

-Pues hien, sí, es un crimen, y mañana 
muy temprano iré á la parroquia para re
velarle á usted todo. todo. 

-¿·Mañana? No, hijo, hoy mismo, en es
tr- momento. 

Minutos después, allá en la penumbra 
de un rincón de la sacristía del huhiilde 
templo parroquial, cuando ya la luz del sol 
trepaba á las cumbres para rle allí volará. 
ignotas regiones, y el oro y nácar de las 
nubes trocáhase en verdinegras sombras, 
Gabriel revelaba el secreto, que con el gu
sano del remordimiento, hahía taladr:i.do 
su corazón. 

La salud de Gabriel desde ese instante 
mejoró con suma rapidez. No volvió á la 
capital de la República y la fama ele la 
bondad del sabio médico dura aún en el 
pueblo. 

Cuando después algún joven, quería ir 
iL estudiar á la metrópoli, esforzábase siem
pre en disuadirle. 

-No, no; le decía: toda la ciencia del 
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mundo no vale lo que un sólo rayo de fe 
lo que un·a sola gota de amor, lo gue m; 
mom~nto de _esperanza. Y solía agregar: 
bendita. bendita sea la campana de mi ptte
blo. 


